
Guía de Lenguaje y Comunicación. 
Profesor: Carlos Araya Miranda 

Educadora Diferencial: Victoria Cuevas 

 

Nombre: _________________________________________________________  Fecha: ________________ 

OBJETIVO: Reforzar contenidos vistos. 
 
1.- Busca y encierra los sustantivos propios con rojo y los comunes con azul 
 
La tía Greta 
 
Greta es la tía de Gregorio y Graciela. La tía Greta vive en la isla de Chiloé, en el sur de Chile. Su tía Greta les da 

muchos regalos, a Gregorio le regala un lindo tren y a Graciela una muñeca. 

La tía Greta les cuenta que en el mercado de la isla venden: pescados, papas, quesos, ajos y muchas cosas más. 

 
2.- Escribe en la tabla los sustantivos propios y comunes. 
 
Camila – Antofagasta – baúl – mesa – gato – Juan – pingüino – dinosaurio – Santiago – Miguel – Chile – chileno 
– muñeca – América – Panguipulli  
 

Sustantivos propios Sustantivos comunes 

  

  
  

  

  

  
  

 
3.- Escribe dos adjetivos (cualidades, características) para cada dibujo. 

 
4.- Escribe el adjetivo que completa la oración. 
 
a) Mi perro es gracioso y____________________.  

b) La manzana está __________________ y jugosa. 

c) El ________________ camión carga madera y troncos grandes. 

 

 

 

 

 

 



5.- Lee el siguiente texto y responde 

La señorita Fabiola 

Yo aprendí el abecedario en casa, con mamá, en una cartilla a cuadrados rojos y verdes, pero quien realmente 
me enseñó a leer y escribir fue la señorita Fabiola, la primera maestra que tuve cuando entré al colegio. 
Es por ello que la tengo tan presente y que me animo a contar algo de su vida, su triste, oscura y abnegada vida, 
tan parecida a tantas otras vidas de las que nada sabemos. 
Aparte de ser nuestra maestra en el colegio, era amiga de la casa, pues vivíamos en Miraflores, en calles 
contiguas. Como la escuela que frecuentábamos se encontraba en Lima, mis padres le pidieron que nos 
acompañara en el viaje, que entonces era complicado, ya que había que tomar ómnibus y luego tranvía. Todas 
las mañanas venía a buscarnos y partíamos cogidos de su mano. Gracias a este servicio que nos prestaba, mis 
padres le tenían mucho aprecio y una o dos veces al mes la invitaban a tomar el té. 
Pasado un tiempo, la señorita Fabiola se mudó a Lima con su mamá y su hermana mayor, a un departamento 
que estaba muy cerca del colegio. Por nuestra parte, fuimos matriculados en un colegio de Miraflores. Así, 
Fabiola dejó de ser nuestra maestra y nuestra vecina, pero nuestro contacto con ella se mantuvo. 
Una noche la invitamos a cenar. Como el ómnibus se detenía a varias cuadras de la casa me encargaron que 
fuera a buscarla al paradero. Yo fui con mi bicicleta con la intención de acompañarla lentamente. Pero cuando 
la señorita Fabiola descendió del ómnibus la vi tan chiquita que le propuse llevarla sentada en el travesaño de 
mi vehículo. Ella aceptó, pues las calles eran sombrías y no había testigos. Ella se acomodó en el fierro y 
emprendí el viaje rumbo a casa. 
Antes de llegar había que dar una curva cerrada. Tal vez el piso estaba húmedo o calculé mal la velocidad, pero 
lo cierto es que la bicicleta patinó y los dos nos fuimos de cabeza a una acequia de agua fangosa. 
Cuando llegamos a casa, mis padres se pusieron furiosos y me enviaron esa noche a comer a la cocina. 
Volví a ver a Fabiola solo una vez, muchísimos años más tarde. De su cartera extrajo uno de mis libros y me lo 
mostró, diciendo que lo había leído de principio a fin -estaba en realidad subrayado en muchas partes- 
añadiendo que estaba feliz de que uno de sus viejos alumnos fuera escritor. Me pidió, como es natural, que le 
pusiera una dedicatoria. Traté de inventar algo simpático y original, pero sólo se me ocurrió: "A Fabiola, mi 
maestra, quien me enseñó a escribir". Y tuve la impresión de que nunca había dicho nada más cierto. 
 

JULIO RAMÓN RIBEYRO 

Escribe (V) si es verdadero o (F) si es falso, según la lectura 

 

6.- Crea tu propio avatar como el del profesor. 

       

 


